
El litoral de Es Trenc (S de Mallorca) 

P O R  

V.  M .  R O S S E L L O  V E R G E R  

Entre los sectores de costa arenosa de la parte nleridional de la isla de  
Mallorca, destacan en la terminación de la cuenca de Campos, el Arenal 
de Sa RApita y la Platja des Trenc, separados por el breve promontorio 
erosivo de Ses Covetes. Dicho litoral ha  sido estudiado de modo general 
por el autor (ROSSELLÓ, 1964), mas ahora se trata de una detallada revi- 
sión del segundo sector emprendida en campañas de agosto de 1966 y 
julio de 1968 entre Ses Cpvetes y la Punta des Tords. (") 

\ 
LOS PROCESOS ACTUALES 

Se antepone la coilsideración de los cambios que se producen a nues- 
tra vista, bien que sean iníniinos eil relación a las grandes líneas del re- 
lieve litoral. Su estudio permite valiosas consideraciones retrospectivas y 
cenéticas. 

Los u i e ~ t o s  

Constituyen el principal agente erosivo y acuinulativo, directamente 
o a través del oleaje; eil casos estraordinarios pueden provocar una ligera 
subida de nivel, sil1 mayores coilsecuencias eil las playas o cantiles. Entre 
los vientos eficuces hay u11 fuerte predomiilio de las tormentas procedentes 
del golfo de Valeilcia o de las borrascas que, procedeiltes de las Canarias, 

(.y Este trabajo se ha coil-ipletado con la ayucia del Fomeilto a la iilvestiga- 
ción en la Uiliversiclacl. 
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por la ruta (le Gibraltar vieiieii a morir al espacio balear. Este vieiito clel 
SW -1lebeig- se registra en uiia de cada nueve tormentas experimeii- 
tadas en el Mediterráneo Occideiital. Otro viento eficaz, a causa de la 
orientación de la costa analizada, es el cle W -ponent- que alcanza 
menor frecuencia, pero a menudo mayor fuerza. Los únicos registros dis- 
l;oiiibles dan para el vieiito SI47 uii 10,3 X cle frecuencia anual, 3,8 para 
los vientos clel oeste y 32,6 para las calmas. Naturalmente tales observa- 
ciones iiicluyeii las habituales brisas de verano que alcanzan 4 y más 
grados cle la escala Beaufort en sus momentos de mayor inteiisidad. 

Fig. 1 
Croquis geológico superficial del litoral y prelitoral 
estudiado. Según datos de Butzer, modificado. P2. 
Limos antiguos con costra, cernentados en la base. 
Terra rossa pobre en superficie. Campo. P3 Depó- 
sitos eólicos rojizos del Riss, bien consolidados. 
Suelos de terra fusca. Garriga. P4. Aluviones y con- 
glomerados. Terra rossa y fusca. Suelos fértiles. P5. 
Coluviones tirrenienses de terra rossa. P6. Depó- 
sitos eólicos consolidados, grises, poco meteoriza- 
dos, tirrenienses. Xerorrendsina. h l .  Coluviones re- 
cientes (f lamencos) en sedimentos salobres. h2. De- 
pósitos eólicos no consolidados modernos. Xero- 

rrendsina. 

I'a se ve que la acción del viento se reduce a escasas posibilidades; - - 

en todo caso, su actuacióil cuinulativa se concreta al transporte de los 
inateriales de playa hacia el interior, con iiii 1igei.o y esporádico avance 
cluilar: es claro que ello no contribuye al incremento del Brea terrestre 



En última iilstailcia las olas, en vez de coristruir, trailsportaii; el predo- 
miiiio de los vieiitos del tercer cuadrante en irivierilo y de los del segundo 
en verano, crea uil nuevo equilibrio entre los posibles acarreos, cuya 
acción se anula mutuainente. 

El oleaje origiilado por el viento, pero que se propaga mlís allá del 
área sobre la cual sopla, es iildepeiidieilte del foiido, siempre que la pro- 
fuiididad sea superior a la mitad de la loilgitud de onda. Las dimeilsioiles 
de las olas depei-ideil de la velocidad o fuerza del viento y del fetch 
má~iino que apenas sobrepasa los 300 km. La altura de las olas en nuestra 
comarc;i no pasa casi jamlís los 8 in. y su longitud de onda los 50 en mar 
al~ierto, valores que se reducen coilsiderablemeilte eii la costa. Durante 
las tornieiitas (G/8 grados Beaufort) registradas eii otoiio de 1960, la altura - . - 

del oleaje rara vez sobrepasó los 4 m. y la longitud de oilcla eii aguas 
~~rofun<las los 30, de lo que se induce que la profuiididad crítica L/2, 
a qiie llega la accióii apreciable, es de 15 in. - 

Coi1 esto queda ya probado que las olas inás eficaces rompen a más 
cle 100 111. de la costa, auilclue resta por discutir si son mhs significativas 
en el iilodelado costero las grandes olas de raras tormentas o de mar - 
gruesa que las más frecuentes que alcaiizail la playa. Aliarte necesarias 
observacioiles cuaiititativas, hay que insistir eil las cleformacioiles y trnils- 
formaciones que experiineilta el oleaje: a) Eii dirección, por tratarse de 
u11 feilóineilo oiidulatorio, es refractado por influjo del foildo (isobatas 
ilo paralelas a las crestas de las olas). La tendencia es a establecer un 
paralelismo entre las aludidas crestas y las isobatas, que aquí son a su 
vez paralelas al litoral. b) Antes de romper, la ola sufre deformaciones 
cle otro tipo, aunque se mantiene inalterable el período. Las otras carac- 
terísticas depende11 de la relación altura/loilgitud de onda: al acercarse 

- - 
a la costa disminuye11 la longitud de onda y la velocidad y aumenta, en 
carnl~io, la aludida relación -conlbaclzwa- y la disimetría del perfil de 
la ola, que tiende a volcar. El roiliper de las olas es resultado del exceso - 
de conibadura y se produce en general cuaildo la relacióii entre profui-i- 
diclad y altura esth entre 1,l  y 1,s (GUILCHER, 1957); para nuestro caso 
sucetlerlí coi1 olas mlíxiinas íle 4 m. de  altura liacia los 10 ó 15 m. de la 
playa, coilstituyénclose una zona o Iíi-iea de roinpiente. Cuanto mayor 
sea 1ii ola, tanto inlís lejos del litoral se situará la zona de rompiente; 
cuailto inás leilta y progresiva sea la elevacióil del foiido hacia la orilla, 
tanto menor será la altura de las olas rompientes. 

Alctrnce ~n.tíxi~ilo clel olettie. - Cabe distiilguir grandes temporales y 
oleajes iiorinales, ligados a su vez a vientos prevaleiltes -los i~-iás fuer- 



tes- y doiiiiiiaiites -los iiiis frecueiites-. Los efectos geoiiihrficos de 
los doiiiiiiniites pueden ser ljoco tr;isceiideiitales si 110 coiiicicleii coi1 los 
previileiites. eii este caso los del tercer cuadraiite. Pero eii iii~cstro tipo 
de costa la eiiergía del vieiito 110 es aprovecliacla al ser absorbitla casi 
íiltcgra por el roce eii los foiidos someros. Segí111 la carta iiáuticn 11." 900, 
en la parte occitleiital clel sector iiivestigado los foiidos de -10 iii. se 
eiicueiitraii a 900 ni. de  la orilla y el \ m i l  de -20 a casi 1.900; fi-ente 
a Es Pregoils -salvo pecluefias iri-egulariclades a que alude el topóiiiino- 
la isobata de LO iii. corre igualnielite a uiios 900 iii. clel litoral, niieiitras 
q u e  la de 20 se acerca algo a 1.700 iii. E11 la pi.iiiiera eiifilada, a 25 in. 
terielnos uii fondo de 3,s m.;  frente a Es Pregoiis y a idéntica clistaiicia 
teiieinos --5,l; al N de la Illa Caviiia uii foiido de -7,l n $0 in. y -14 m. 
freiite a la Puiita des Tords (25 m. W). La peildieiite de los priiilei-os 
10 kin. es del 0,s :(: y la c1istailci;i clel veril -100, cle 1~6 kiii. 

Pero ni la escala, ni la precisiói~ de la carta permiteii ii1As coi~clu- 
siones que las generales ya adelaiitadas: las olas graiicles rompen a con- 
siclei-able clistailcia cle la costa y las peqiieílas que llega11 a la oi-illa no 
produce11 efecto apreciable. Sin einbargo, los perfiles medidos iiieticulosa- 
mente y levantados coi1 taquiinetro, ex profeso, iios perrriiteii una sufi- 
ciente precisión. (V. infra. fig. 6.) 

Distancias cle la orilln 

Veriles Menos de 25 m 85-50 in 50-75 m 75-100 m 

Como puede colegirse, todos los perfiles nos i~iuestrail la isobata -1 in 
a ineilos de uii Hin.; pero el 80% a más de 25 m.: iiiiiguno de estos perfiles 
podrá ser rebasado por olas de más de S in. de altura. El 70 W de los per- 
files tieiie~i el veril de inedio mctro a menos de 40 m. de la orilla y todos 
a menos de 7Fj in.; esto significa que olas de u11 metro de  altura o poco 
inás roinperáii alrecledor de esta distailcia. Eii coi~clusibii, la ola estricta 
apenas puede afectar los rasgos litorales. 

El uaizjén.-Después de romper, la ola se transforma eii onda de ti-ails- 
lacióii, cuya eilergía depeiiclc dc que haya roto eii voluta (plrrnging blca- 
kei.) o en derrame (sliilling b~eaker); el seguildo caso suele correspoilder 
a olas de inayor combadura y viento más fuerte. La oIa de ti-anslacióil 
efectúa uii vaivén (stoa.sh), con íiilpetu y fuerte turbulencia sobre el plaiio 
iiicliilaclo del estriil. Eii caso de temporal, la onda de trailslacióii puede 
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roinper de nuevo, después de uila priinera embestida. El vaivén es, en 
definitiva, fuilción de la fuerza del oleaje y de la iilcliilacióii del estrán, 
de manera que se ver5 eiisailchado cuando la peildieilte es módica. Este 
iio es el caso del sector coineiltado donde coiiicideii oleajes modestos con 
iiicliilacioiles bastante fuertes del estráii, 10 y 15 iC y aún más, como 
tcildreinos ocasión de ver. El blocld~aus E-10 entre Es Pregoi~s Grails y 
Petits, aunque edificado sobre la rasa, no está siquiera descalzado; otros 
que lo estiil, debeii este efecto a la acción directa del viento. 

Los i,ocio~zcs.-Es oportuilo distinguir del oleaje estricto, cuya primor- 
dial acción es inechnica, los rocioiles o salpicaduras de las olas, cuyo im- 
pacto es inínimo y sus efectos inás bien químicos o biológicos. La disolu- 
ción por los rociones en las costas bajas puede traducirse en varios decá- 
metros de penetración; el lapiaz costero es en parte consecuencia de 
ellos. Igualmeilte el agua marina pulverizada afecta la vegetación, la cual, 
coiilo veremos, se detiene a una distancia de la costa, proporcional a la 
ii~teilsidad de los rociones. 

* * *  

Las olas sísmicas -de hasta 40 m. de altura- soii hechos aberrantes 
y anorn-iales, pero pueden tener su alcance geoinórfico. La  tradición y 
algún documento habla de la penetración de nuestro postpaís por alguna 
de ellas, concretameiite con ocasión del terremoto de Lisboa de 1755, 
habiéndolo relacionado algún autor con la apertura del Trenc (?). Si ex- 
cluímos eii los procesos actuales el efecto directo del oleaje, hay que con- 
cretar la acción geomórfica en el habitual del vaivén, reducido al escalón 
arenoso atacado, al escogido o tringe, a la rodadura y a la diseminación 
'de materiales. 

Las mareas 

La opinión común (*) considera imperceptibles o inexistentes las ma- 
reas en nuestro Mediterráneo, postulado no del todo exacto. Aunque sean 
-- 

(*) I,a vieja legislación de costas vigente (1850 y 1928) sigue este criterio, 
que resulta desfavorable para las mediterráneas, al substituir -a efectos de des- 
linde de servidumbres- la zona intercotidal, totalmente inútil a cualquier efecto 
no pesquero, por la zona de mayor alcance de los temporales, a todas luces 
imprecisa. Ley de Puertos (7-V-1880), art. 1.0: «Son del dominio nacional y uso 
p~blico,  sin perjuicio de los derechos que correspondan a los particulares: 1 . O  
La zona marítimo-terrestre que es el espacio de las costas o fronteras marítimas 
rlel territorio español que baña el mar en su  flujo y reflujo, en donde son sen- 
sibles las mareas, y las mayores olas en los temporales en donde no lo sean)). 

En prensa ya este artículo, la Comisión de Leyes Fundamentales debatió y 
aprobó el proyecto de L e y  de Costas (25/29.11.1969). Aparte una discutible defi- 
nición de playa, el art .  1.0 reincide en la misma imprecisión de 1880: «...las ma- 
vores olas en los temporales ordinarios...)), cambiando sólo un  indicativo por un 
subjuntivo y añadiendo el calificativo final, que parece limitar algo este alcance 
del oleaje. El proyecto está pendiente de votación por las Cortes. 
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despreciables las ordinarias, izo lo son tanto las máximas equinocciales, 
cuya amplitud oscila entre 20 y 40 cm.; cierto es que no llegan a deter- 
minar como en el Atlántico una zoiia inte~cotidal diferenciada. Ahora 
bien, su papel puede aumentar en relación a litorales muy bajos y albu- 
feras interiores con filtración subterránea. 

Acumulación y deflación 

La arena, que es el material más movible entre los que ocupan el 
litoral, es fácilmente arrancada del estrán desnudo d e  vegetación en la 
parte más elevada y desecada; la areiia libre es nlovilizada por el viento 
y entra sobre todo en la mecánica dunar. 

La deflación o arranque de partículas por el viento se produce tam- 
bién sobre la cresta duilar cuando falta la protección vegetal. E n  algunos 
tramos, señalados en el inapa 2 (actuales hitos 6-9 y 33-36) se hallail 
auténticas caozccldy~~es, brechas abiertas por el viento y profundizadas por 
el mismo. En sus laterales las plantas apai-ec n descalzadas, aunqGe las 
raíces pueden sostener el talud. Estas calderas i ,e  alargan y ahondan por 
deflacióil eólica y no por invasión marina, aumeiitando su profundidad 
hasta formar uiia depresióil. Las caozldeyres eil cuestión han sido deter- 
miilacli~s posiblemerite por uii viento del interior, n~estrnl, p. e., como 
sucede en el Golfo du Lion (KUNHOLTZ-LORDAT, 1924). 

Oti-os tipos de erosirín 

Los testigos de la erosióil se hallail tanto tierra adentro, como bajo el 
nivel del agua; eiltre los primeros pueden citarse el blockhaus E-6, zapado 
y parapetos desaparecidos por la acción del inar. La Caseta de  Sa Llova 
está desinoroilacla en casi su totalidad; la pared seca que divide los tér- 
iniilos inuilicipales de Campos y Ses Salines ha  desaparecido eii su ex- 
tremo interior (antes de las obras de 1967), mordida por las olas. 

1111 istmo suinergido deja fragineiltos o bajos entre la Illa Gavilla u 
otras menores y la costa, así coino eiltre el bajo deiloiniilado Na Tirapel 
y el litoral. Rasas subinariilas puede11 localizarse en muy diversos lugares, 
por ejeinplo a -0,20 m. frente a los hitos 41-42 y otros que se señalan 
en el inapa, así coi110 en los perfiles 5, 36 y 43. El1 su n~ayoría ilo son 
más que restos de una antigua superficie continua. 

LTL deposició~z nctrinl 

La probable fuente de los arenales >J dunas actuales -íiilicos sitios 
donde piiecle hablarse de deposicióil- es una actividad eólica exacerbada 
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tlurailte alguila de las oscilaciones negativas del nivel marino, por ejem- 
plo, la "einersióil de  Florida" (200 a. C. -300 p. C. 1-IBFEMANN, 1959; 
FAIRBRII)GE, 1961). De todos inodos la proporciÓil de  arena disponible para 
tleflacióii es limitada, ya cjue la vegetación la dificulta. Esta deficiencia 
actual (le una adecuada fuente de arena confirma además el carácter 
relicto de los mantos arenosos y de la mayoría de duilas. 

La prueba arqueológica de valor croiiológico es vilida eii una locali- 
dad de Es Pregoi-is, cuya seccióil edafológica se especificará más adelante. 
La cerlírnica fija un límite superior de algo niás de un metro de acumu- 
lación de areila litoral, y da alguna aproximación para el últiino nivel u 
horizonte, moderadameiite desarrollado (BUTZER, 1962). LOS tiestos, pro- 
cedentes de alguna nave romana, son probablemei-ite republicanos, es 
decir, del siglo 1 a. C. Desde entonces la deposiciói-i ha sido relativa- 
meil te t:scasa. 

Las praderas de Posidonia oceanica, sumergidas a pocos metros de la 
orilla. fijan con sus rizomas los sedimentos de la zona más inmediata al 
litoral. La Zostet-a inaritiitza, menos exigente, ocupa un escalón inferior; 
ambas mal llamadas "algas", al ser arrancadas por los temporales forman 
banquetas de fibras muertas sobre el estráil y las bajas costas rocosas, las 
cuales quedan eficazmente protegidas contra el oleaje, a veces durante 
meses (SCHUELKE, 1968). En el verano de 1968 una gran acumulación de  
este tipo formaba cuerda con más de 50 m. de tendido en el arco de  Es 
Pregons Grans (Lám. 1, fig. 1). Tiene su interés el estudio de las micro- 
formas de la banqueta de fibras, con pequeñas iildentaciones y avances 
donde el oleaje remueve una especie de papilla (Lám. 1, fig. 2). 

Al rodar las fibras por el plano inclinado del estrán, se agrupan for- 
mando las conocidas esferas de 3 c, 12 cm. de  diámetro, las cuales si que- 
dan fuera del alcance del vaivén, se desecan y son fácilmente arrastradas 
por el viento hacia el interior, donde los aguaceros y la misma gravedad 
las acumulail en las depresiones. Se ha comprobado que los golpes de 
viento han permitido a las esferas secas remontar una pendiente de casi 
el 20 % sobre la duna fósil. 

El balance erosión-ucurnt~1ación.-El mar no produce, sino que con- 
sume mucha arena (WILLIAMS, 1962); al no existir en la región analizada 
riiiigiina aportación de corriente terrestre, ni tampoco deriva litoral es- 
tal~le, capaz de  transportar materiales de  zonas iilmecliatas, resulta un 
balance más bien negativo. Quedan dos posibjliclades : los derrubios mis- 
mos producidos por el oleaje local se acumularhii en las playas, de lo 
que se clecluciría uii simple equilibrio, pero la arena caliza va desmenu- 
záiiclose tan rápidamente que acaba por coiisumirse y más que de equi- 
librio, debe hablarse de pérdida. La otra posibilidad seria la deriva oca- 



sioilada por los vientos ~ b l i c u ~ s ,  favorecidos por un fetch considerable; 
sin embargo, los sectores rectos de playa, o ligeramente cóncavos que per- 
mitirían la deriva, están continuamente interrumpidos por espolones ro- 
cosos en cuyos flancos irremediablemente se depositarían los materiales, 
si pudiera organizarse la corriente longitudinal. 

El testimonio de  la uegetación 

Uno de los criterios más justos para discernir el alcance de los má- 
ximos oleajes es el de la vegetación espontánea. No existen plantas sub- 
aéreas que resistan la acción directa de las olas, pero pocas toleran los ro- 
ciones o pulverización consiguiente al oleaje. Las halófilas son las únicas 
que colonizan el espacio sometido a eventuales rociones -algo muy dife- 
rente del oleaje-. Entre ellas se cuentan el Li~nonium (Cakile maritimn), 
klgunos cardos (Esyngiwm mwitimum, "card marí") que cubren la plata- 
forma inmediata al talud de playa (Lám. 11, fkq. l), las azucenas (Pancra- 
tium masitinztcn.2), grainíneas como el cynod& dactylon ("gram"), etc. 
Este último y el Brachypodiunz. ?.a~nostbnz. ("ferias reüll") se hallan en el 
mismo escalóil sobre la playa del extremo ineridioilal de la zona estudiacla. 

Los tamariscos (Tnmm.ix gallica, "tamarell") señalan por exclusión la 
Iínea de máxiinos teinporales; además de estos arbustos, las crestas y sota- 
ven to~  de las dunas están cubiertos ya de garriga o monte bajo, con Pis- 
tnccin lentiscos ("lleiltriscle"), Iunipe~us plzoenicen (sabina, "sivilla") y 
Pinzu lzalepensis. Los pinos llamaclos "barraquers", es decir, afectados en 
su forma y porte por los vientos marinos, así como las sabinas, se acercan 
coilsiderablemente a la orilla, lo que nos permite seííalar coi1 seguridad 
las zoilas fuera del alcance de las olas. 

En el mapa 2 se Iia sefialado la línea de másinio alcance de los tempo- 
rales con un criterio ecológico-geomórfico, figurando los ejemplares o 
grupos de árboles o arbustos (pinos, sabiiias, tamariscos o leiltiscos) que 
constituyen la avanzada de la vegetación estable. Dicho límite coincide 
eii los sectores arenosos con la teriniilaciói~ de1 estráii, cuya anchura 
-fuilcióii de la peildieiite- oscila entre 15 y 60 m. : el sector N de Es 
Treilc 20-60 ni.; sector S de Es Trenc :SO-60; Es Pregoils 1.5-20; Raco- 
nada de S'Estany 15-3.5. Los ti-amos orientados norilialmeilte al viento S\V 
poseen un estráil 1115s anclio, bien que haya de tener presente que coiilci- 
dcil coi1 el eje de la depresión interior. El1 los sectores rocosos, donde los 
rociones son más eficaces, la Iínea se aparta más del litoral: 25 m. frente 
a Na Tirapel, 45' en la Caseta de la Cendra y 70 en la punta de Sa Llova. 
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LOS PROCESOS RELICTOS 

La configuración actual de la costa estudiada depende inAs de los pro- 
cesos ya terminados que de los en curso, pues el litoral mallorquín se ca- 
racteriza por su "momificacióii" posicuaternaria. Sólo pequeños rasgos O 

detalles hall modificado las grandes líneas geomórficas relicias. 

Gk~zesis de! lito~*al actual 

Las calizas mioceiias horizontales fueron muy afectadas por la erosión 
marina que ha dejado eii las inmediaciones, frecuentes rasas con pendien- 
tes iiiferiores al 1 %, y enmascaradas a menudo por revestimieiitos de ter1.u 
i.os.s.c~ co1ui:ial y maii-tos cle eolianita. A pocos km. --Morro tlc Soii Co- 
ves- BI~TZER ha localizado zonas de nip y cantiles con balmas, por enci- 
ina de la vieja playa, hoy orilla del pantano. 

Numerosas formas del litoral pleistoceno corren paralelas a las costas 
¿ictuales. Algunas playas tirrenieiises se desarrollaron inmediatameiite en- 
cima de la caliza viiidoboiiieiise, abandonando uiia playa de cascajo, a 
veces frente a un reducido cantil. No sabemos a ciencia cierta cuál era 
la configui-ación de la costa del Pleistoceno inferior, pero durante éste y 
el Pleistoceiio medio se realizó la excavación marina de la actual cuenca 
de Campos y su transformación en golfo. Uiia seguiida fase fue el depó- 
sito inariiio durante las traiisgresioiies tirrenieiises del último iiiterglaciar 
(Tiireiiieiise 111), con depósitos eólicos en las regresioiies intermedias. 
Rastros del Tirreiiieiise IJI con fauiia de aguas tranquilas de escasa pro- 
fuiididacl puedeii observarse en el canal de toma de "Salinas de Levante". 
(~TITNTANER, 1955 ; BUTZER-CUERDA, 1960.) 

En tercer lugar sucede una emersión durante el último período gla- 
l ciar, coi1 d~pósitos aéreos: tres tipos de duna en !os que se intercalan 
! 

los lirnos rojos posiblemente Gottweig, que datarían de  unos 50.000 aiios. 

~ Estos liiiios aparecen sobre dunas fósiles en el espolóii al N de Na Tira- 

! pel; poco mis al S, aunque desaparezcan de la rasa, barridos por el 
actiial oleaje, continúan poi- debajo de la duna holoceiia-actrial (fig. 3). 

i Terminando los tiempos geológicos, se produce la subida postglacial del 
nivel del mar, que afecta la formación de  la Iíiiea dunar marginal holo- 
cciia. Los iiiveles altos liolocenos de + 2 y + 4 m. son difícilmeiite iden- 
tificable~ eii el sector observado. 

Uefinitiv:iiue~ite, en época histórica grecorroinai~a, se produce una re- 
~reslóii eustiítica que bajó el nivel inariiio 2 ó 3 m. con relación al actual 
(BUTZER, 1962). Tal regresióii dejó al ~lescubiei-to una considerable área 
tle shelf, csponiéiidola a la crosióii eólica en las costas someras: por ello, 
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parte de las dunas -las más "recientesn- es regresional, sin llegar a 
empafiar el caiácter relicto o "fósil" de los litorales eólicos holocenos. Los 
rasgos morfológicos m6s actuales podrían datarse entre los siglos x y 
S V I  p. C. 

El testimonio ednfológico- 

Las dunas litorales recientes no son demasiado aptas para el cultivo, 
pues aunque se hayan desarrollado suelos maduros de rendzina, su estruc- 
tura es demasiado laxa para el arado y se reservan a pastos o pinar. Una 
inode1-a roturación iniciada en una gran fii ca cercana ha desembocaclo 
e n  la destruccióil de la estructura orgánica L l  suelo Y deflación eólica. 
cobre las láminas amorfas eólicas holocenas se halla un suelo de xerorrend- 
zina típico con alto ?iH (7,5/8,2); su horizonte A, de color pardo claro 
(10 YR 6/2-3 Mr~nsell Color Code), suele alcanzar unos 40-65 cm. y está 
formado por humus moder o muiiiform-moder, con fina estructura gra- 
nular. La fracción arcillosa contenida es sólo erca del doble que la de 
los horizontes o niveles C-, subyacentes, es '! ecir, de! 5 al 10%. Estos 
tipos de suelo prueban que los mantos eólicos son esencialmente "fósiles" 
o relictos y no actuales. En los mejores casos, tales suelos dunares se de- 
dican en el interior a la arboricultura e incluso cereales. 

En la Platja des Trenc -Es Pregons- tenemos otro corte de suelo: 
(A) 40 cm. de -arena eólica no meteorizada, de grano medio. de color par- 
do claro (10 YR 8/3) (B) 30 cm. de arena meteorizada parda (10 YR 5-6/3) 
con rendzina moder humus. Este suelo está truncado por una discordancia 
e:i la cual se encontraron numerosos tiestos depositados por el agua. (C) 
35 cm. cle arena eólica meteorizada pardo clara (10 YR 6/3), rico humus 
moder y cascajo marino de playa (derrubios angulosos de sedimentos pleis- 
tocenos). Superficie bajo vegetación herbácea. En las dunas holocenas 
con morfología auténticamente tal, los horizontes edáficos se reducen a 
una rendzina iniliatura (A) bajo hojarasca de pino. Este tipo de suelo poco 
evolucioiiado puede estudiarse bien sobre la punta de Sa Llova (E-12), 
formaiido uii escaló11 que contienen numerosos Helix eri trance de 
fosilización. 

Las eolianitas pleistocenas bien cementadas no tienen apenas suelo 
encima y suele11 estar desprovistas de monte bajo o alto. Las eolian.itas 
muy metecrizadss del "Riss" den suelos de tema frucn de inoclerada ferti- 
lidad, mientras clue Icis xerorrendzinas sobre Würm han evolucionado muy 
poco. Hacia el interior aparecen sedinleiitos de fértil te1.t.a ros.sa. de iiatu- 
raleza coluvial. Relacioiladas con ellos se encuentran costras zonares, o 
scan depósitos calizos superficiales precipitados por slzeet floocling inter- 
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rniteilte, bajo densa vegetacióii eii clima mis húiiiedo que el actual y de 
tendencia tropical (BUTZER, 1963). 

LAS FORMAS 

Antes de intentar la clasificacióil de iiuestro litoral, puede barrun- 
tarse, bieii en la fotografía aérea, bien eii la inspección directa, una línea 
de niAximo alcance del oleaje, al pie de las dunas y a una distaiicia algo 
variable del litoral o de aquéllas. Estas dunas se apoyan en una rasa cu- 
bierta a inei-iudo de Iimos rojos y arenas würmieilses y holocenas. El ejem- 
plo tal vez inis claro de tal e~~ueinatizacióri puede verse al S del canal 
de to~na de "Saliilas de Levante"; la Iíilea del pie de las dunas avanza 
a uilos 22 m. del litoral (4,s m. ca. de altura) y coincide coi1 uil refugio 
eveiitual de la Guardia Civil; un breve arenal recubre la parte inferior de 
la rasa. Eii iiingún sitio puede olvidarse la importancia del substrato ro- 
coso cii la e17olucióii de las costas de arena (OTTMANN, 1965). 

L n s  playas 

Este tipo de playa y cordóii areiioso predomina con mucho eii la zona 
estudiada. Consta de playa o esti.ón de arena y uiia plataforma deposicio- 
ilal bien desarrolladas, acompañadas de un cordón o cresta de  playa, semi- 
eólico de arena caliza y extensas dunas paralelas o manto arenoso. Dunas 
litorales fijas o casi fijas y mantos arenosos que pueden penetrar hasta 
2 km. al interior, cubiertos de suelos y vegetación. La baja cresta de to- 
jpografía cluilar que respalda la playa, alcaiiza de 3 a 10 m. de altura. Sus 
lechos muestran aIterilancias de estratificacióil de capas que a veces iii- 
terfiereil. Esta cresta sul~aérea de playa es continuada a menudo por el 
complejo de dunas litorales que puede ensancharse a 2 km. y en algún 
punto la albufera sigue inmediatamente detrás de la cresta de playa o de 
la cluila (Haconada de S'Estany, Sn Mareta des Treiic). 

Fig. 3. Corte de un litoral de playa y cordón arenoso. A. Mioceno. 
C. Lirnos rojos de la regresión Würm. E. Depósitos holocenos de 

playa. ( h  x 20) 
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E1 tipo de costa aludido se asocia con baricos epicontineiltales anti- 
guamente extendidos hacia el interior (cuenca de Campos) y que ahora al- 
bergan áreas mal dreiladas o pantallosas. Mar adentro, la deposici6n predo- 
minq sobre la erosión e11 la zona inmediata a la playa. El shelf y las 
tierras inmediatas a la orilla tieneii gradientes parecidos; el cliff de 
las costas rocosas viene a ser substituído por una superficie iiiclinada de 
arena gruesa de playa coi1 uiia pendiente del 8-12 % entre + 12 m. y 
-SO in. La esteilsa playa esth sólo interrumpida por algúii que otro retazo 
de terraza tirreniense 111 a más o meilos + 60 cm. En  el perfil la línea 
de costa viene a constituir un escaló11 o cresta semieólica, cuyo pie es mor- 
dido por las olas y cae sobre el sector de playa más inclinado que el 
plano litoral y ordii~ariamente seco (fig. 3). 

Los cnntilus 

Se trata de una costa rocosa de erosión, con muy bajo acantilado. 
Acompaíiada o no, (le cordones de grava y cas a j ~ ,  c~nsiste lundamental- 
mente en ona plataforma de erosióii bien desafiolladq y con entalladiira 
clara. El gradiente del shelf coincide con el de tierra adentro: 0,s a 1 %. 
La rasa submarina o plataforma epicontiiieiltal penetra en el mar hasta 
unos 10 km. y está cubierta de 10 cm. o más de arena gruesa calcárea, 
en gran parte procedente de la tiituracióii de  la rica fauna de bivalvos y 
gastropodos que habitan la zona litoral. 

Fig. 4. Corte de una costa rocosa de erosión. A. Mioceno. C. Li- 
mos rojos. E. Depósitos holocenos móviles. (Cascajo sobre el can- 

t i l )  ( h  x 20) 

El cliff es débil y de pendiente moderada, de 0,50 a uil in. de altura, 
equrva!iendo a u11 n i p  esculpido en u11 piano iiicliilado sólo parcialmente 
suiliergido (fig. 4) Se nota también la prese~cia de cordoiles arenosos 
de cierta iinportailcia, que se extienden hasta u11 Icnl. al iiiterior, con su 
cubierta de suelo y vegetacióil. Aparecer, líneas costeras tirrenienses dis- 
coii t ' i l~~as del bajo cliff y la plava de cascajo, con rasas bien desarrolladas. 
Existe LIII claro equilibrio entre el retroceso de los promontorios y la acu- 
mulación vil los sellos, dando lucar a iiila lítiea hoy perceptibleiilente 
estabilizada. 



J Z I ~  alguiios puiltos la zniia de ni11 se reduce a uii clifj o pequeño es- 
cal611 (le 10-40 cni. y groseros bloques u otros derrubios se hallan acumu- 
lados coiilo en una playa de cascajo eii la parte trasera Supoiieii un oleaje 
algo eficiente sobre ro~~~iec lo  pleistoceiio (BUTZER, 1902) 

Su iiiterés geiiético es mayor que el geomórfico, pero han sido seña- 
ladas eii los plaiios y perfiles. Pertenecen en su mayoría al nivel tirre- 
iiieiise TI1 y constituyeii un testimonio de la acción erosiva de un oleaje 
a miís alto iiivel que el actual, bien que existan no escasos ejemplos 
suinergidos. 

La primera rasa aparece donde la estación de bombeo de "Salinas de 
Lcv'íiite" a + 0,20 m., cuya coiltiiiuación submarina puede ser el bajo de 
Na Divertida; no Iiay solución de continuidad entre ésta y la algo más 
elevada del hito 5 (perfil 5 ) ;  otro ejemplo coi~siderable se halla frente a 
la Illa Gavina, entre los perfiles 26 y 27. La punta de Sa Llova (estación 
E-lo), barrida por las olas (Lám. 11, fig. 1) y carsificada por disolución, 
ha visto desaparecer los limos rojos, como ocurre frente al hito 54. Otra 
rasa interesante constituye la punta des Pregons (estación E-lo), con dos 
escalones superpuestos. La rasa de Sa 1,lova (="la losa") parece conti- 
nuarse eii los bajos inmediatos. El basamento arrasado aparece, por fin, 
al este de la ensenada, cerca de Es Pregons, frente a islotes que consti- 
tuyen su prolongación. El posible argumento de u11 avance de la línea 
litoral por el descenso del nivel marino, válido a escala geológica, queda 
totalmente desvirtuado a escala histórica, al apreciarse que los restos con- 
signados no son más que mínimos retazos de una extensión enormemente 
más considerable. 

Las dunas 

Se encuentran eolianitas y formaciones eólicas de muy diversa edad, 
que para simplificar podemos dividir en antiguas o "fósiles" y actuales. 
Las dunas pleistocenas pertenecen a una facies litoral tropical caracterís- 
tica, con un 70 % de arena gruesa (03-2,O mm.) y restos de moluscos 
y foramiiiíferos; pese a su deficiencia faunística, no se puede dudar de  
su tleposición terrestre, por sus formas, estratificación, la presencia de  
flelix y el análisis morfoscópico del cuarzo que da mayoría de granos es- 
merilado~ y desgastados por la acción de un viento dominante del SW. 
La dirección más frecuente de las tormentas actuales es hacia N 80" E, 
mientras que las dunas würmienses (BUTZER-CUERDA, 1962) denotan di- 
recciones casi perpeiidiculares entre N 30" y 50" W, lo cual implica un 



sistema de circulación ciclónica diverso del actual, con prelación para 
la ruta de Gibraltar y un centro de actividad tormentosa entre Argelia y 
hlallorca. 

Estas diunas sólo se conserva11 o destacan fragmentariameiite, al estar 
recubiertas por las holocenas o actuales. El aspecto y textura de las dunas 
antiguas "fósiles", consolidadas, hace que se ertgloben con graii probabi- 
lidad dentro del M7ürrn bajo: tal es el afloramieilto junto a la cota 6 m. 
al N de la Raconada de S'Estany, a menos de 15 m. del litoral; en la 
punta des Pregons, detrás de la cresta eólica actual y limite del temporal. 
La estacióii topográfica E-10 dc la misma puiita se asentó sobre uiia duna 
fósil, que se repite algo al N, detrás del Iíniite del alcalice del oleaje. La 
duna wiirmieiise de Es Pregoiis Petits (H. 32) coiiicide coi1 la liiiea de 
temporales. 1.a duna fósil donde se estableció la estacióii E-7 es más 
reciente, probablemeiite würinieiise alta: todas preseiitaii la típica estra- 
tifjcacióii inclinada. 

Las dunas regresioiiales pleistocenas o eolianitas son muy parecidas 
a las holocenas que se verán luego. Sin embargo, en proporción a la am- 
plitud de las regresiones glaciares (mhs o meiios -100 m.) están las dunas 
inás desarrolladas y se extienden 10 km. y inás al iiiterior (BUTZER, 1962), 
apareciendo coi1 diferentes formas más o meiios inclinadas y enlazadas, 
o láminas amarfas. Pertenecen a grandes rasgos a tres generaciones: Min- 
del, Riss y PVürm, pero la morfología costera actual depende meiios de 
ellas que de las hoiocenas o "recientes". 

El término eoliaiiita (aeolialzite, SAYLES, 1931) se utiliza eii el mismo 
sentido que el cat. ??LUT~S,  fr. gres dunai~e, ~nmlelz (Lebanon) y kurkar 
(Israel), correspoi~diendo a la deposición acelerada, consecuente a la de- 
flacióii de las arenas calizas epicontineiitales durante una regresión eustlí- 
tica. En iiuestro sector se presentan como dunas longitudinales sueltas 
eil los llanos costeros, con menos de 20 m. de altura y gradieiites inferio- 
res al 25 %, o como láminas onduladas. El contenido calizo es de alrede- 
dor del 95 %, mientras que el segundo componciltc, el cuarzo, oscila entre 
O.Fj y 4,s %. La morfoscopia de estos granos demuestra que los angulosos, 
iio desgastados, son más nunierosos que los pulidos por el agua o mates 
por cl viento (BUTZER, 1963). 

Las dunas holocenas y actuales constituyeii nebkhas litorales o una 
duna nza~ginal (GUILCHER, 1957) cuya deposición se ha verificado sin es- 
tratificación alguna, bajo una vegetación rala, clifereiite de la pleistocena; 
'la pendiente de  estas dunas rara vez excede el 15 %. Nunca faltan en el 
litoral de playa y cordóii arenoso, pero pueden vcrsc también detrás de 
la costa rocosa de erosióil. Tales depósitos eólicos pertenecen a dos gran- 
des tipos. 



a) Lo mis  frecueiite es una lámina amorfa de  arena acumulada en 
terreiio liso, el1 cueilcos o sobre más movido relieve. Una morfología du- 
liar aliiieada olledece al inaterial subyacente, a menudo duiias fósiles 
pleistoceilas. Estas llíiniilas alcanzan por término medio uno o dos metros 
de potencia y están totalmeilte inmovilizadas por la garriga o vegetación 
lierbácea o forinaii arrugas; las recubre un suelo típico de xerorrendzina. 

b) Uiia seguiida inodalidacl, aquí más frecuente, presenta una autén- 
tica morfología dunar. Tales dunas suelen seguir la línea litoral, en cres- 
tas paralelas de 2 a  10 m. de altura, aunque las dunas con núcleos más 
antiguos llegar a 15 ó 20 m. Los mantos arenosos prolongan hacia 
el iiiterio las dunas litorales coloilizadas por plantas halófilas. Bien que 
las duiias parezcan fijas, persiste la deposición y el transporte interno d e  
arena, conlo clemuestiiiil los pinos o sabinas ocasionalmente semienterra- 
tlos y algiiiias zonas descavadas (Lám. 11 fig. S). Los horizontes del suelo 
se rediiceii a una reildziila inmadura (A) bajo hojarasca de  pino. 

Aml~os til:o~:jtá1l sin estratificar y tienen una textura y tamaíio de  
grano casi itlénticos a los de la inoderiia arena de  playa. El SO 56 de la 
arena calciírea est i  comprendida entre 0,S y 2,O mm. y aproximadamente 
la mitad de los escasos granos de cuarzo soii rodados por el viento y un 
15 % muestran influencia de la acción del agua. Este inaterial deriva indis- 
cutiblemente de la playa. 

Fig. 5. Corte de una costa de dunas y albufera. A. Mioceno. B. 
Eolianita de la penúltima regresión. C. Limos rojos de la regre- 
sión Würm. D. Colluvium holoceno. E. Depósitos holocenos de pla- 

yas ( h  x 20) 

Un esquema c3e la superposición de  los dos sistemas dunares puede 
verse en el croquis 11." 5. Los ejemplos de dunas "recientes" o actuales son 
frecuentes: entre Ets Estailys y Ses Arenes, con más de  2 m. de potencia 
de arenas; cre4ta eólica o cordón de  1,550 m. de altura coiltoriieando la 
playa (!e Es Pregons Petits; entre lo5 hitos 24 y 26 (NE Illa Gavina) existe 
una primera lii-iea separada por un plano lleno de cardos, de otra segunda. 
En el ro1n::ieiitt: ?el 24, cluiia actual de 3,50 111. altura y en sus iiime- 
diacioiies, duiias actuales sobre ilúcleo Würm, detrás de la línea de tem- 
110r31, hasta que coiilciclieiido con ella, alcanzan unos 4,50 m.; las dunas 
clcl N I Y  del blockhaui E-6 llegan a uilos 4 m. de altitud; son también 
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actuales las que se eiicueiltran al E del E-5 (frente a Sa R4ai-eta des Trenc). 
Son frecuentes varias crestas cluilares a lo largo de la Platja (les Treilc 
propiaineilte dicha. 

Las dunas altas interiores, p. e. al SE cle Sa Mareta des Treilc, llega11 
a alcailzar uil cierto espesor de humus, gracias a la hojarasca y Iíqueiles 
clue inmovilizail una película superficial. No lejos de la costa estudiada, 
eil el cainino de Sa Barrala a Ses Covetes estái-i explotáiidose grailcles can- 
teras de arena, uila de las cuales casi alcanza el nivel del mar, coi1 uii 
teildiclo de medio km. Segúil puede verse eil las Iám. 111 y IV, se apro- 
vechan tres tipos de depdsito: la duna actual que soporta el pinar y al- 
canza uil grueso nláxiino de 3 ó 4 in.; descailsa t:il uii bailco sul>horizoiltal 
estratificado y poco coherente de 1,5 in. de potencia, posiblemeilte holo- 
ceno: se reduce ficilineilte a arena, por su escasa cemeiltacióil; por debajo 
se hall excavado de 5 a 6 rn. de arena suelta, ilo estratificada finipleisto- 
cena: el inantu freático 110 peiinite ulterior aprovechamieilto. 

El clásico proceso de formacióii de costas de restiilga y albufera 
(DAVIS, JOIINSON, GULLIVER) que aparentemente podría ser aducido aquí 
para una evolucióil ilo precisamente reciente, es verdad, queda totalineilte 
desvirtuado al ailalizar de cerca la morfología local. El origen de la cuenca 
de  Campos se basa exclusi\~aineilte eil procesos erosivos, posiblemeilte 
inariiios; este llano preseilta uil foi-ido plano de 7 por 12 km., coi1 iiria 
peildiei-ite de ineilos del 1 % que persiste mar adentro, conlo );a se l-ia 
i~otado. La erosión cjue originaría tal llano debe de ser muy antigua, toda 
vez que se puede ol~servar la red fluvial pleistoceila bien desarrollada, 
según se deduce de la cartografía de gravas y linlos, coi1 cauce.; de muy 
bajo gradieilte (0,8 Y). Es Salobrar, laguna que centra la parte iiiferior 
de la cuenca, tiene uilos 50 cm. de arenas calizas hoIoceilas (con liequeiias 
formas lagunares de Ca~.clitnn ecfeile) o depósitos eólicos que recul~reii 
limos inarinos o coiltiileiltales tirreilieilses 111, del último período glaciar. 
Coilstituye una antigua bahía separada por cordoiles duilares pleistoceiloi; 
ii holoceilos, pero no coinuilicacla con el mar eil época portglacial, ya 
que ilo se hall eilcoiltrado tlepdsitos marinos recientes. E1 agua que actual- 
iiiente ocupa la albufera -antes del acoiidicioilainieilto rara saliiias hace 
uilos 15 aííos- es el resultado de la filtraci61.i subterriínea del iiiai. y 
del mal drenaje de las corrieiites afluentes desde tierra eil una de las 
inayores cuencas de recepcidil de la isla. 

La laguna resitliial de Es Treiic -abstracci(,ii hecha de2 acoiic1icioii:i- 
inielito ailtiguo- tiene el inisino origen; su coiiiiguraciOil alargada tlc 
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boquete traiisversal podría relacionarse coi1 alguil¿i gran aveiiida iiiterioi- 
o la accióii de los \.ieiitos doiniilailtes sobre la parte mlís baja del corclóli 
costero. El caso de las Saliiles de s'Estailc -extremo S - respoildería a 
uiia forrnacihii semitoinbGlica apoyada sobre islotes pleistoceilos. 

Por totlo esto, salvo en el último caso, no puede hablarse de ''litoral 
(le barra y albufera", contra las apariencias. eii el sector estudiado. Este 
preteiltlido carácter queda desmeiitido por los limos y eolianitas tirre- 
iiieilses que aparcceii eii la 1)ase de las duil~is y ¿ilgo por eiicima del ili- 
\,-el del inar. La evolucicíii puede resuinirse eii: 1) excavacióii inariiia del 
Iliiiio bajo eii el Pleistoceiio iilferioi- y n~eclio; 2) clel~císitos inariiios eil las 
partes depriinidas durante la traiisgresióil tirreiiieiise; :3) einersicíi-i cle los 
llaiio,-; ))ajos coi1 la regresicíii del Último glacial y tlepósitos coiitinciita- 
les; y 4) siil~ida l)osglacial del i i i ~ ~ e l  inariiio y forinacicín tle Ia orilla ino- 
tler~ia; la zoiia tlel~rimida se coiivierte en marisma, aislatla del iiiar abierto 
por las duiias pleistoceiias y recieiites, 'isi como por uila activa cresta 
de playa. 

Ya nos hemos referido, al hablar de los posibles efectos tlcl oleaje, 
al bajo gradieilte hasta 10 ltin. mar adentro. Mientras que en las costas del 
SE (ROSSELLÓ, 1964) el gradieilte iilterior prelitoral es del 3,5 % y  el d e  
la I~l;~tl-ifori~la epicontiiieiital entre 0,s y 1,5 %, eil el traino aquí analizado 
el perfil loiigitudiii¿il de la cueiica apenas da 0,8 6 1 % cle iilclinacióil y 
el shelf, 0,s en los priineros 10 kin. y 0,4 %, coilsiclerlíndolo en su tota- 
liclad. Un idéiitico origen para el .shelf actual y el lioy eiiglobado en la 
cueiica ya ha sido sugeritlo por otros detalles. Uii análisis más fino, tierra 
adentro, es ~iosil~le gracias a los diez peil'iles seriatlos de la fig. 6. 

El ~ e r f i l  13. 3 muesti-a una ruptura de pendiente a los 3 in. de la 
orilla, correspondiente a la enlbesticla del oleaje. Ilasta los 20 in., base 
de la duiia, doiide señalainos la línea de los teinporales, la peiidieilte es 
tle 11,7 %, producitiidosc iiiia ruptura convexa; destle los 20 in. liasta los 
48 de distancia de la orilla, la pendieilte es de scílo 4,4 Y .  La cuinbre 
dcsde los 4 m. s.ii.111. lia sido explailada artificialmeate hace poco. 

El perfil H. S (eii las ~~roxiinidades del caiial de "Saliiias de Levarite", 
coiilo t:1 aiiterior) inuestra una peiidieilte cóilcava; después tlel escalcíil 
litoral de O,50 m. quc correspoiicle coi1 iiiia rasa tirreiiieiisc 111, Iiasta los 

r- 30 in. tlc íljstaiicia, el gradjeiitc es miilimo 1,6 X ;  dc 30 a 12 in., sobre las 
duiias actuales acusa u11 8,s Y. 

Eii el perfil 13. 22 el plano tlt:l vaivén 11enetra S in. A 33 m. de la 
liiica de agua aparece uiia ruptura al pie de la duiia (hast:~ aquí 5,s %) 



240 V .  M .  Kossclló Vergrr 

que se eleva a más de 3 m. en un primer cordón, no rebasado -ni cle 
lcjos- por las olas. El que exista una depresión a + 0,66 solamente, puede 
cleberse a deflacióil eólica o a la topografía relicta; iio parece teiier que 
ver con el mar actual. En esta depresión se acumulail residuos orgáilicos 
transportados por el viento y por las aguas meteóricas. 
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Fig. 6. Perfiles seriados 

A unos 25 m. de la orilla figuracla en el perfil H. 26 (N de la Illa Ga- 
villa), después de uiia banda arrasada con pendiente del 3 %, hay un es- 
caló11 que senala el miíximo alcaiice de los temporales con más de un 
metro de desnivel en una tirada de 7 m. (16 %) que correspolide a una 
duiia actual con ~iúcleo fósil. 



El litoral de Es Trercc ( S  de nílallorca) .. .;~-z-?t1 . ,. . 
..,+,E j;, ' . ". 

. . \, - .  
Perfil H. 27 (frente Illa Gaviiia). A 65 m. de la orilla s e : ; q i c ~ ~ f t ~ , ~ : ~  ':: 

uiia clara ruptura, después [le una rasa ligerísimamente iiiclini& (-Faló?.. :! '- 

costero 0,20 y luego 0,30 in./51 o sea O,G7 %), eii cambio, en l&f$ %&;os :.., ; 
._. , 

sucesivos se llega al 13,5 8 de iiicliilacibii. El perfil H. 36 (ES,\Pz3gpPs 
Graiis) coincide coi1 una fuerte pendiente (10 %) casi uiiiforme eii'"'los pri: 
meros 2Fi m.; la l~ajada de 60 cm. y mucho más en la inmediata caozul2yre 
del N, no tieiie liada que ver con la acción de los temporales. 

El perfil 13. 43 (Pregoiis Graiis, S) acusa uii fuerte declive casi unifor- 
me y tlel 15,4 70, el cual iio permite retrasar la línea de temporales a más 
de 12 t j  14 m. de distancia del litoral y poco más de 3 m. de altura sobre 
el nivel del mar. Una cresta de duiia fósil a + 4,3S no tiene que ver con 
el litoral actual. 

Eii el perfil H. 45 (Es Pregons Petjts, N) el estráil aparece uniforme 
har;ta la cresta eólica de 2 metros, dando el conjunto una iilcliiiación del 
16,4 55. La duiia fósil iilcluso eiirasa con uiia plataforma que se mantiene 
¿ilrededor de los 2, m., absolutamente fuera del alcaiice de las olas. En el 
siguiente perfil, H. 47 (centro de Es Pregons Petits), el estráil queda aún 
más patente y diferenciado de la plataforma, a causa de su fuerte gra- 
cliente (20 %). Aunque hacia adentro siga subieiido el terreno, se ve clara- 
mente la continuidad del perfil apoyado en una duna fósil coincidente 
con la cresta eólica. 

El último perfil medido, H. 67 (Racoiiada de s'Estany), muestra antes 
de los 20 m. de distancia y con una pendiente del 13,5 % un plano, des- 
pués del que se llega a un rellano de 2,30 m., fuera del alcance de los 
temporales, sobremoiitado por una duiia actual mucho más elevada. 

Se deduce claramente que los fuertes gradientes y cambios expresados 
en los referidos perfiles son puramente episódicos en el conjunto prelitoral. 
La parte sumergida corresponde en buena porcióii al sistema de rasas 
que. con las emergidas, oscilan entre 0,4 y 2,7 % de inclinación. Las ma- 
yores iiiclinaciones coinciden precisamente con el sugerente topónimo Es 
Pregons (los "profuridos") Petits. Eii cambio, en las inmediaciones de la 
Illa Gaviiia, la rasa se prolonga por lo menos un centenar de metros. 

Mz~rcia, Departamento de  Geografia 

Febrero. 1969 
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